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DE TALLAFERRO 

por 

JUAN PRAT COLOMER 

A Ripoll han fet l'enterro del magnánim Tal laferro. 

Aquí yacen Condes y Reyes de nuestra t ie r ra . 
Aquí reposan nuestros -fundadores. Soberanos 
que h ic ieron la guerra a moros, árabes y t ra ido
res. En urnas, venerables test imonios de su valía 
y del genio de la pa t r ia . Relicarios dignos y me
r i to r ios desde Vv'ifredo iiasta los Berenguer. 

Este es el monumen to sagrado de la h is tor ia , 
como p i r á m i d e evocando el m is te r io . Sepulcro, 
gran memor ia , del pasado es para su magníf ico 
Monaster io . Sus f i rmes pi lastras de tallada pie
d ra , su poi-talüda escul turada, las arcadas de sus 
claustros y sus momias venerandas, evocan un 
c o n j u n t o de h is tor ia que n ingún español y me
nos un cata lán, podrá nunca o lv idar . 

«I aÍKÍ ent rant al Monest i r — pe r fum de 
roses — qu 'embauma l 'esper i l i fa bategar el 
cor, l 'evocació devant el lloc on la l omba de 
Bernat Tal laferro és gran . Es recor t . Es senyor. 

Quines f laires de gestes obl ldades, de Comtes 
en te r rá is , d 'Abats ¡Huslres. d 'h is tor ies velles i 
mes histor ies soterradas dessota aqüestes vol tes l 

Quina aleñada d'esséncies de vo lums vells i 
grossos códexs de segles ar rugats ! 

Qu ins aromes de santedad, i fe , i v i r t u t s he-
róiques ocultes sota la cuirassa jus t i c ie ra , sola 
estandards empolsegats, de guerrers temerosos 
de Déu, d 'homes d'església i governants amb 
equi ta t , o sota els hábi ts i les regles del Patr iar
ca del Monte-Cassinoi 

A qu i no Hagi encara mal en t ra t , ni tant sois 
una sola vegada, al ncst re Monest i r , l i f a rem un 
cant amb per fums, f la i res, alenades i aromes 
d'encens. 

Perqué, ais ripollesos ens agrada m o l í que 
s'ens coneix in ben a fons els retalls d 'h is to r ía 
— h is tor ia engendrada a la male ixa valí deis dos 
r i u s — i que han f e l gran el Corn ia l i han enlla-
cat amb la mateixa h is tor ia d'Espanya. Ens afa-
laga i ens sent im honrá is de la nostra Covadonga 
catalana. Avu i encara m i r e m a m b recan^a — que 
enceta aquella monotonía que ataraxia el cor — 
les pedrés clavades de sarcófegs en recordar-nos 
que entre ells 

Jau aquíM Comte Bernat 

sota una llosa e m b r u n i d a , 

que compla ' l s fets de sa vida 

1 enalteix sa gran p ietat . 

A los hermanos del gran Ol iba — príncipes 
de la sangre del Velloso — la Providencia les re
servaba para grandes cosas, jus tamente empe
zada su carrera en los albores del siglo X I . 

Bernardo, el p r imogén i t o de Ol iba Cabreta 
y Ermengauda, les sucedió en el Condado de Bé
salo en 989. Aparece ya casado con Adela Tota 
en 994 y así en el t ranscurso de años hizo gran-
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des obras y no menos grandes hechos, para per
petuar su memor ia de Príncipe rel igioso y va
leroso. 

Las campañas contra los árabes, sus v ic tor ias 
cont ra los revoltosos que le infestaban los con
dados, le elevaron a la categoría de uno de los 
más afamados capitanes de su siglo, y el pueblo 
a) admi ra r el esfuerzo de Bernardo en las bata
llas y la decisión enérgica que desplegaba en el 
combate, ie apellidó TALLAFERRO (Bernardus 
scil icet Sc lndens / fe r rum - Gesta C o m i t u m : Cap, 
X ) , nombre g lor ioso con que habían de conocer
le las fu tu ras generaciones. 

Todo el poeiTia encerrado en las lacónicas 
expresiones de «val iente sin par, esclarecido por 
las v ic tor ias cont ra los enemigos», como llaman 
los contemporáneos sus hechos de armas, lo tra
duce la h is tor ia en un resul tado: «El Condado 
de Besalú fue el re fugio de los e jérc i tos cr is t ia
nos; sus f ron teras el antemura l contra las ague
rr idas huestes del v ic tor ioso A lmanzor» . 

Delineada a grandes rasgos, es grande la f igu
ra del p r imer hermano de Oüba, obispo y abad. 

Fundado en documentos autént icos, en par
t icu lar la Encíclica — llena de celestial embeleso 
y míst ica melancol ía, obra maestra de l i te ra tu ra , 
digna en todo del apogeo cientí f ico a que llegó al 
f inal izar el siglo X la escuela cr ist iana — retrata 
las cualidades físicas y morales del Conde Talla-
fe r ro , de esta manera: 

«BERNARDO, Conde y Marqués , Príncipe y 
padre de la pa t r ia , fue varón verdaderamente ca
tó l ico, insigne en bondad, p iadoso sin igual ent re 
sus contemporáneos, d iestro en las armas, de 
ar rogante presencia, de bello semblante, esplén
d ido por háb i to , elocuente en el hablar, pode
roso, de acertado consejo, de admi rab le ingenio, 
de dulce conversación, abundante en recursos, 
val iente sin par, esclarecido en las v ic tor ias con
tra sus enemigos. Era as imismo ter r ib le para los 
malvados y, aunque tan poderoso, afable y hu
mi lde con los buenos, padre de los pobres, fuer
te en la jus t ic ia , recto en el juzgar, lleno de m i 
ser icord ia, edi f icador de iglesias y en todo aman
te de los monjes, a los que veneraba como a 
padres, y les tenía en muy al to concepto como a 
señores, y les excitaba a) bien como a h i jos» . 

Muy jus to considerará este elogio quien re
cuerde que el papa Gregor io V llamaba a Ber
nardo «su quer ido h i j o esp i r i tua l y g lor ioso 
Conde». Que Sergio IV le denomina «especial 
h i j o suyo». Que Benedicto V I I I le tiene por va
rón temeroso de Dios y le t i tu la « ínc l i to conde». 
Que el arzobispo Gaucel in, obispo de Bo^rges y 
abad Floriacense, le honra con los dictados de 
ídumbrera de la patr ia y refugio de los pobres» 
y f ina lmente el Juez de Besalú, Eur ig io Comar-
cho, Presbítero, lo apellida « ínc l i to y beninnís imo 
pro tec tor de la fe catól ica, el re l ig iosís imo Ber
nardo». 

Mes, mentres les bolres besen 
deis Pirlneus les cims altes 
i les seves deus purissimes 
fertllitzen encontrades, 
será ton Comte una gloria 
de la térra catalana. 

En Ripoll se encontraba Bernardo, Conde de 
Besalú, por Sept iembre del 1020. al parecer, 
para t ratar del m a t r i m o n i o de su p rop io p r imo
génito Gui l lermo t-iel Craso», quien ya al nacer 
estaba un ido con esponsales de f u t u r o con Ade-
laisa, noble doncella de Provenza. 

Al ob je to de llevar a cabo su promesa y fel iz 
compromiso cont ra ído, par t ie ron hacia el 20 del 
m ismo mes. Padre e h i j o con espléndida comi 
tiva y aguerr ida caravana cabalgaban ¡untos, 

Los monjes de Santa Mar ía , que les amaban 
como a padre y hermano de su excepcional abad, 
despidiéronles con lágr imas, como si presint ie
ran que había de volver cadáver, el conde que 
tan alegre y lleno de vida les dejaba. 

No fueron vanos tales present imientos. 

Bajo los álamos, Tal laferro se ha detenido. El 
séquito descabalga y se t ienden sobre el césped 
del prado. Canta un ar royo perpetuamente al i 
mentado por nieves y glaciares del gran Pir ineo. 

Gui l lermo, h i j o del conde, espera f renét ico y 
con de l i r i o su encuentro con Adelaisa, de Pro-
venza un ramil lete, de princesa una f lor , para 
tomar la por esposa como está convenido. Es un 
pacto en el cual ellos dos no han in terven ido. Es 
cosa de padres. Es pol í t ica de lazos que los dos 
tienen que obedecer y seguir. Es Tal laferro la 
autor izada voz. 

El sol oscila y hace sombra jos entre las ho
jas, el césped t iene un tono y un o lor a hume
dad. Los caballos pacen lentamente la t ierna 
hierba. Los soldados están cansados y se t ienden 
uno después de o t r o . 

Después, Tal laferro y Gui l lermo despachan 
una f rugal cena. Cuando sus ayudantes re t i ran 
los restos, ambos hablan. Bernardo es hombre 
de buena palabra, clara intel igencia, noble aspec
to y al to de talla. Está co lmado de exper iencia, 
y el h i j o lo escucha con mucha atención. A d m i r a 
ai padre por heroico y jus t i c ie ro , varón de igle
sia y temeroso de Dios, que gobierna con equi
dad y bondadosa templanza. Por ello, las sabias 
palabras del Conde encuentran excelente acogi
da y admi rac ión en Craso y Tal laferro queda 
satisfecho y cree que el negocio ma t r imon ia l 
entre manos, será, como todos sus proyectos, 
un éx i to to ta l . 

T i t i l an las estrellas allá en el l ímp ido f i rma
mento y el fuego de campamento está apagado 
ya. Las t iendas aparejadas han engull ido ya a 
más de un d o r m i l ó n . Gr i ta la lechuza posada so
bre un o l i vo con un tono de lúgubre gemido y 
los gri l los p r inc ip ian con sordina de a rmón ica , 
aquella monotonía que amodor ra el esp í r i tu . 
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Tal laferro permanece despier to un rato so
bre su yac i ja . 

Por su pensamiento desfi lan las más extraor
d inar ias gestas que ha protagonizado. Su desvelo 
por el templo de Santa María de Ripoll. Los p r i 
vi legios a favor del cenobio de San Ginés y San 
Miguel de BesalJ. La cesión del Monaster io de 
Moni tasen a San Miguel de Cuixá. La fundac ión 
del condado de Fenolleda. La const rucc ión de la 
iglesia de Santa Man'a de Panizars, cedida al ce
nobio de Arles. La conf i rmac ión de bienes y p r i 
vi legios de los cenobios de Camprodón y Baño-
las. La expedic ión a Córdoba y la batalla de Ac-
batalbacar. Las luchas con el conde de Ampur ias 
que acabaron con casamiento. La erección del 
obispado de Besalú después de la v is i ta a Roma. 

Se encuentro aún muy fuer te y val iente y no 
quiere aún ret i rarse de su vida f renét ica que es 
su ambiente p re fe r ido . Cor tar le las alas ahora, 
hubiera sido e l im ina r lo de la faz del mundo . 

Cuando el sol jus to revienta la a lborada y 
como espadas sus rayos atraviesan la tenue au
ro ra , las t rompetas y cuernos hieren el si lencio 
de la mañana. Lábaros, estandartes y gallardetes 
se ant ic ipan en saludar, clavados, al nuevo dia 
con sus ondulaciones v ib ra to r ias . Todos se des
perezan, se levantan y se preparan. La jornada 
que empieza será muy dura. Ei aire es f ino . 

Ha cabalgado la comi t i va toda la jornada 
ba jo un sol implacable. Un f inal de verano d u r o 
y cal iente. Han com ido tan f ruga l y ráp idamente 
que ni se han detenido. El t iempo pasa demasia
do aprisa y el t rayecto es aún largo. La prome
tida de Gui l lermo aguarda impaciente al novio. 
Bernardo, que es h o m b r e pundonoroso , quiere 
llegar con exacta y r igurosa pun tua l i dad . 

Pisa el pe lo tón del conde el fuer te y d u r o sol 
ref le jado en el camino . Rebotan los cascos en 
dureza pétrea, no sin antes hundi rse en un 
po lvo que se levanta, a cada pisada, como una 
protesta f u r i b u n d a . Los estandartes se empo l 
van. El sudor amari l lenta los rost ros. Todos que
r r ían descansar y suspiran por d o r m i r . 

El veintiséis llegan a la ori l la del Ródano. 

La vanguardia ha f renado la marcha de los 
corceles. Frente a f rente t ienen al gran Ródano 
que baja impetuoso y desbocado a causa de los 
deshielos de los Alpes. Nadie se atreve a p^sar. 

Bernardo, al llegar, desafía cara a cara la 
prec ip i tada cor r ien te . Tiene una sombra de duda, 
mas se obst ina en vadear aquella cor r ien te , 

El pe l igro enardece a los héroes, pero éstos 
confunden con frecuencia la temer idad con el 
va lor . 

— Avant! — c r i d a a son cavall: 
i el cavall a l'aigua es llanca. 
Mes ayl la corrent és forta 
i promple térra li manca. 

At rev ido y conf iado j inete, se engolfa Talla-
f e r r o en las sinuosidades del caudaloso r io y dis

para su caballo agua adent ro . Los demás gent i l -
hombres in ten tan parar lo . Buscan razones teme
rarias para convencer lo , mas no hace caso de 
nada ni de nadie. Tanteará el lecho y los demás 
le seguirán. El caudil lo es el que piensa por los 
demás. Donde otros hombres vac i lan, él debe 
obra r de inmedia to . Sus repentinas decisiones, 
t ienen, en ocasiones, que recu r r i r a estratagemas 
para alcanzar sus fines. A veces sin demasiada 
segur idad. 

Asi sucede. Ellos siguen con toda precaución 
rayana al miedo. 

Avanza poco a poco el Conde, t i rando fuer te 
c'.e las r iendas, mas un t ra ic ionero remo l ino se 
les lleva hacia unas rápidas aguas pro fundas. 
Caballo y caballero van dando vueltas y se 
agotan. 

Fáltales de repente el f o n d o y, al reconocer 
ya tarde el pe l ig ro , al temer por su p rop ia v ida, 
se agita, agui jonea al br ioso corcel que se en
cabr i ta y le a r ro ja con violencia y espanto de sí. 

Lucha el Conde desesperado, ora f lo tando, 
ora sumergiéndose en las aguas. 

En les algües revoltades 
del Rhbdan incompassiu, 
rinven^ut per les armades 
morí Iluitant amb el r iu. 

Gui l lermo y los soldados se estremecen. Nada 
pueden ya hacer para salvaTj para aux i l ia r , al 
Conde, que eleva tres o cuat ro veces al cielo sus 
brazos para cerrar los convulso y f renét ico en el 
erguido cuello del bravo b ru to que, luchando 
también con la muer te , otras tantas le rechaza. 

Prolóngase algunos Instantes la agonía, hasta 
que, por f i n , Bernardo Tal laferro — con el peso 
de su coraza y a rmadura — , se hunde y se ahoga, 
y p ierde sangre por las heridas produc idas po r 
los arreos, y por los cantos punzantes. El caballo 
consigue escapar nadando. El Conde, rodando 
con las olas, es detenido cadáver, entre los sau
ces de la ori l la que con tan risueñas esperanzas 
había abandonado. 

No ha mort davant l'enemic 
a qul sempre planta cara; 
no ha mort lo ferro brandant 
contra l'host mahometana. 

Sauces y álamos extendían sobre aquellas r i 
beras un opaco dosel de fol laje que ocul taba las 
p r imeras estrellas de una post rera jo rnada, y so
bre la languideciente luminos idad del occ idente, 
donde aún persistía el c repúsculo , se d ibu jaba , 
ent re un exquis i to encaje de hojas y ramas, un 
sombr ío , t r is te , melancól ico y fúnebre si lencio 
que ni el m i smo r ío, con su bravuconada, osaba 
romper , como escondiendo su cu lpab i l i dad . 

La noche era bella. El r ío era t ra idor . Talla-
f e r ro estaba muer to . 
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Consternados e inconsolables oyeron los 
monjes de Santa María de Ripoll, el anuncio de 
tamaña desgracia. Buena tanda de oraciones 
aguardaba a los benedict inos de Ripoll, de Cuixá 
y del Canigó. 01 iba, el gran obispo-abad, que 
amaba con excepcional car iño y par t i cu la r aten
ción al d i f un to Conde y bermano, en fe rmó gra
vemente a causa de la ext remada tr isteza que le 
consumía. Tota , la esposa, que ignora aún tal 
desgracia, hace encajes, muy r isueña, en las r i 
beras del Fluviá. Adelaida Tota quedaría usu
f ruc tua r ia del condado de Vallespir, donde, al 
conocer la desgracia, se re t i rar ía acongojada 
bien p ron to , como lo había hecho as imismo su 
suegra Ermengauda después de la muer te de 
Ol iba Cabreta. 

Al Camtat de Besalú 
tot és doi i amargues llágrimes: 
la tristor que'ls cors omplena 
la pregonen les campanes 
que a morts toquen tot el dia 
amb un to que partelx l'ánima. 

Antes de pa r t i r Tal laferro de Ripoll para la 
Provenza, había hecho testamento y ent re otras 
disposiciones, mandaba quo su cadáver fuera 
presentado a madona Santa María j u n t o con sus 
vasos de oro y plata. 

Els monjos l'han soterrat 
cantant amb veu entrístida, 
una absolta enfervorida 
pél pobre Comte finat. 

La comun idad benedict ina creyó deber hon
rar la memor ia de tan insigne bienhechor, ele
vando sobre su tumba un templete, con base de 
piedra escu l turada, cuyo epitaf io en la lápida 
del sepulcro — al lado del d in te l de la puer ta 
capi tu lar — , decía: 

SPLENDOR FORMA CARO VIRTUS CUM GERMI (NE CLARO) 

UT CITO FLORESCUNT MÓDICO SIC FINE L(IQUESCUNT} 

HOC DÚO TESTANTUR COMITÉS HIC QUI TUMU {LANTURl 

BERNARDUS TAIAFERR GUILELM COGNOMINE CRASUS 

Gíu i le lm} PATER B{ernardi ) F( l i ius) B (ernard ) l RÓDANO Q ( u i ) 

FATALIA PASSUS. 

ARMIS. CONSILIO. REBUS. FAMA. VIGUERE: 

(SUMPTIBUS) HANC MULTIS DITARE DOMUM STUDUERE 

U{NDE} CORONATl REGNENT SUPER AST(HA LOCATI ) 

Era el siglo de o ro del RIVA-POLLI. 

La muer te habfa arrebatado a Ol iba y a to
dos sus hermanos en la segunda mi tad del si
glo X I ; mas estuvieron representados por una 
preclara descendencia y sucesión que heredó su 
amor y protecc ión a la Basílica benedict ina de 
Santa María de Ripoll, acrecentándola como Pan
teón de los Condes de la Marca Hispánica. 

Crüiticn ¡íi'iliciulct til ritriv' hnnarahíe ripolíi-s Don 

JOSÉ SArOS GRAELLS. „iie„>in> entre (os 

ticK'lns atie foriUiíran el ¡ airo na lo <lc ¡iiwUiiirííción 

y Crm.sí'n'cuión ele! Hí-til jVfoiiu.víiTj'f), v í̂J-iUi euliiiirct-

lUir cíe lii.v 'ilin-iiis Aíinnixhiox ¡le i» CiiUiliiñii UIVÍIICIIHÍ 

•^ .,. Fotomontaje del autor. 
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